
STRASBOURG-METZ, 300 km, 16 juillet. 

 

 

 

André Reuze nos cuenta que un perro ha tirado al maillot amarillo, quedando este 
atontado; de todos modos se ha recuperado enseguida y ha vuelto al pelotón. 

Se pregunta Reuze si no sería posible que los amos vigilasen a sus perros. 

 

Desgrange entiende que hoy sería el día apropiado para que los ciclistas se lo tomen 
con calma y se presenten en Metz con hora y media de retraso. 

¿El motivo del ataque de tolerancia y misericordia del director del Tour? Pues que 
van a circular por los hermosos caminos de la amada Alsacia y de la reconquistada Lorena. 

 

El caso es que Thionville está llena de luxemburgueses; se podría pensar que han 
llegado en coches y autobuses, y se acertaría, pero solo en parte; muchos ciudadanos del 
Gran Ducado han llegado en bici. 

Desgrange reconoce a la señora madre de Frantz y acude, respetuoso y educado a 
saludarla. 

 

Es posible que de algún modo misterioso haya llegado a los ciclistas el deseo de 
don Henri de tener un día de paz y amor en el Tour; no se puede estar seguro de ello, pero 
tampoco se puede descartar. 

El caso es que los tíos, por fastidiar al director o por lo que sea deciden armar la de 
san Quintín. 

 

En Hayange toma las de Villadiego Arsenio Alancourt. 

El grupo puntero cuenta con varias locomotoras todopoderosas, pero por alguna 
razón optan por la calma. 

Cuvelier por su parte aprovecha para salir pitando a reunirse con Arsene. 



No hay 2 sin 3: Ruffoni no quiere dejar solos a los dos fugados y arranca también en 
su búsqueda. 

  

El pelotón perseguidor entiende que ya no puede haber más calma y parte a toda 
marcha en busca del trío de escapados: son 10 hombres; reconocemos al lider, a Frantz, a 
Buysse, a Aymo… 

 

¿Y Brunero? Pues no está, ha debido pinchar. 

 

La cosa está que arde; pues más leña al fuego: pincha Bottecchia. 

 

Para Frantz ya no se trata de perseguir a Arsene y Cuvelier; ahora se trata de meter 
minutos a Ottavio. 

 

El grupeto se traga a Ruffoni, y va por Cuvelier, cuando resulta que la meta aparece 
de repente y todo se acaba. 

 

 

 



Clasificación 

1. Arsène Alancourt   en 11h36'27" 

2. Cuvelier    à 2'38" 

3. Frantz    à 3'09" 

4. Goethals 

5. Buysse 

……………………………… 

13. Aimo 

……………………………. 

21. Bottecchia   à 6'35" 

……………………………….. 

26. Bellenger    à 7'55" 

27. Brunero 

28. Ruffoni 

29. Pratesi 

………………………….. 

34. Martinet    à 10'19" 

………………………….. 

41. Janer    à 15'26" 

………………………….. 

47. Devalle    à 26'13" 

48. Otero 

…………………………. 

 

Classement général 

1 Ottavio Bottecchia (Ita)  en 191h14’18’’ 

2 Nicolas Frantz (Lux)   en 191h46’44’’ 

3 Giovanni Brunero (Ita)   en 192h 5’ 5’’ 

4 Bartolomeo Aimo (Ita)   en 192h46’33’’ 

5 Lucien Buysse (Bel)   en 192h47’23’’ 

 



Bueno, después de la terrible batalla resulta que aquí no ha pasado nada: Botte 
mantiene su media horita con Frantz; y Brunero sus 40 minutos sobre Buysse. 

 

Los periodistas pasan a su preocupación de todos los días: informar a sus diarios. 
Cotejan entre ellos sus notas de carrera: resulta que uno tiene la caída de Bottecchia por 
un perro suelto, pero otro tiene anotado que fue un gato enorme de piel atigrada el que 
provocó el accidente. 

 

 

 


